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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A LA 
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Existen misterios que sólo son revelados al alma simple, aquella que, en su simplicidad, deja de 
aspirar a las cosas del mundo y coloca el foco de su evolución en vivir lo que es real y que 
desconoce por completo.

Sepan que incluso el alma que está aparentemente recorriendo un camino espiritual, cuando tiene 
alguna meta o aspiración material para sí, jamás comprenderá los caminos de Dios y no será capaz 
de ingresar verdaderamente en Su Corazón.

El alma que se coloca en el camino correcto es aquella que no aspira absolutamente a ningún 
mérito en este mundo. Todo lo que construye en su vida material, inclusive la propia 
transformación, es con la única intención de obedecer lo que a Dios le pide, sabiendo que Él algo 
hará con todo eso. Su verdadera aspiración es disolverse en Dios, encontrarlo y no ser nada dentro 
de Su Grandeza.

Esa era la esencia de la Sagrada Familia, que fue el ejemplo para toda la humanidad.

En la vida material, ofrezcan todo con empeño, esfuerzo y perfección, para que aquello que Dios 
pide, se concrete; no para que ustedes sean los realizadores de la Obra de Dios, sino solo para 
obedecerle, sin importar la finalidad que Él le dará a todo lo que viven.

Si hacen suyas las Metas de Dios, corren el riesgo de colocar la propia voluntad dentro de los 
designios celestiales; intentarán descubrir cuál es la Meta de Dios, y al creer conocerla, cuando esta 
no se concrete, sentirán que fracasaron.

Mis queridos compañeros, ¿comprenden entonces la esencia de ser un obrero del Señor? El obrero 
de Dios no sabe cómo será el final de la obra, no sabe lo que está construyendo. Sólo coloca, cada 
día, el ladrillo en donde se le pide. Y lo hace con mucha libertad y con mucho amor, porque la obra 
no es suya, es de Dios.

La verdadera meta del obrero no está en concretizar la obra, sino en obedecer, cada día, al Gran 
Constructor Celestial.

Coloquen entonces sus aspiraciones en el lugar correcto y abandonen las metas propias, aunque les 
parezcan espirituales. Diariamente, déjense construir por Dios y no quieran saber en qué resultará 
Su Obra. Solo amen ser siervos del Creador. Confíen en Su Perfección y, con simplicidad, 
encontrarán la unión absoluta con Él.

De esa forma, no importará si fracasan ante los ojos humanos, porque en su interior sabrán que solo 
Dios, que es Perfecto, conoce el resultado de Sus Obras.
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El corazón humilde y simple descubrirá muchos misterios.

Les dejo Mi bendición y Mi paz,

San José, obrero y servidor eterno de Dios

 


